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Nuestro objetivo en Howard Books es:


• Incrementar la fe en los corazones de los cristianos según crecen espiritualmente.


• Inspirar santidad en la vida de los creyentes.


• Infundir esperanza en los corazones de personas que enfrentan dificultades en todas partes.
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introducción










Usted es madre y siente que está perdiendo el control. Se siente abrumada, subestimada, a punto de rendirse. ¿Se ajustan esas descripciones a su vida? No se sienta derrotada y desesperada. Recuerde, usted no siempre se sintió así.




Puesto de algún modo en estos términos, el tren expreso de la vida de sus sueños se ha descarrilado. El cuadro maravilloso que una vez tuvo en mente para su futuro no concuerda con el caos de su realidad actual. Ni siquiera se le acerca. Usted se pregunta: ¿Cómo llegué hasta aquí? ¿Por qué mi vida se deshace? ¿Qué puedo hacer para cambiar esta situación?




Usted necesita soluciones, y las necesita ahora mismo.




Yo conozco esos sentimientos. Como esposa y madre de tres maravillosos, queridísimos y activísimos hijos, y como mujer que se siente abrumada más a menudo de lo que le gustaría admitir, ¡la comprendo! Estoy aquí con usted y quiero ayudarla: ahora mismo.




Estoy dotada del poder de saber mis prioridades, que son la fe, la familia y la oportunidad de realizar una carrera fascinante. Mi trabajo incluye diseñar, animar conferencias motivacionales, escribir y servir como gerente general de una compañía de productos para el hogar, que también desarrolla diferentes estilos de vida y modas, conocida con el nombre de Kathy Ireland Worldwide (KIWW). Ha sido un camino largo, difícil e interesante. Sin embargo, de todos los empeños que he tenido el privilegio de emprender, ninguno ha sido más arduo, exigente, gratificante, satisfactorio ni me ha preparado más que la bendición de ser madre. La maternidad es la carrera más importante del mundo. Si usted es mamá, creo que es una heroína que merece todo el apoyo que el mundo pueda darle.




Me comunico con madres todos los días: por la Internet, en el mercado, en la iglesia, en conferencias y en la página web de nuestra compañía. Entiendo y agradezco que ustedes no acudan a mí en busca de un secreto de belleza, de un autógrafo ni de un consejo sobre la manera de vestirse. Me cuentan que están luchando por equilibrar las responsabilidades del matrimonio, la crianza de sus hijos, la administración de una familia o una carrera, o ambas cosas, y el hallar tiempo para ocuparse de ustedes mismas. Tienen preocupaciones económicas. Aspiran a encontrar más empatía o aliento. Aspiran a desarrollarse. Aspiran a cambios positivos en sus vidas. Necesitan auténticas soluciones a los nuevos problemas que enfrentan todos los días, a veces a cada minuto.




En KIWW somos responsables del diseño y mercadeo de más de quince mil productos que vendemos en más de veintiocho países. Cada uno de esos productos debe servir a la familia, especialmente a las madres, que necesitan soluciones que funcionen. Ustedes son mis jefas y agradezco que nos mantengan alertas, a mí y a cada miembro de nuestro equipo. Nuestro lema es:








    « encontrar soluciones para las familias,




     especialmente para las madres atareadas»









Esas diez palabras influyen en todas las decisiones que tomamos. Estamos dedicados a encontrar soluciones para su vida.




Esa es la razón de este libro. Su objetivo es facilitarle los instrumentos y las soluciones que necesita para silenciar a su crítico interno, y a los externos también, cuando los tenga. Cada capítulo la ayudará a imponerse en la vida y a realizar los sueños que ahora mismo viven solo en su mente. Cada capítulo explora una zona de la vida que enfrenta uno de los problemas fundamentales que las madres discuten a diario: la administración del dinero; el logro de un ambiente hogareño feliz; el desarrollo de un estilo de vida saludable; la seguridad de los niños; el encontrar y desarrollar su vocación; el hacer de la fe una prioridad y el equilibrar todo eso con sus necesidades personales como madre. Cada capítulo incluye una sección de debate, una serie de preguntas de madres atareadas con respuestas que la ayudarán a encontrar las soluciones que usted necesita. Se incluye una lista de control para ayudarla a no desviarse del tema. Y encontrará consejos de expertos para ayudarla a que su vida y la vida de su familia sea más feliz, más segura, más sana, más próspera y más manejable.




Este libro la ayudará a eliminar los obstáculos que se interponen en sus sueños y en su destino. Mientras exploramos juntas cada capítulo, abordaremos interrogantes como éstas:








	¿Está viviendo la vida de sus sueños?




	¿Se siente atascada y no sabe como seguir adelante?




	¿Tiene dificultades económicas y está dispuesta a encontrar una solución a ese problem?




	¿Vive usted en un hogar feliz?




	¿Hace todo lo posible por garantizar que usted y su familia se mantengan saludables?




	¿Es su casa un lugar seguro?




	Además de atender a su familia, ¿se ocupa de usted?




	¿Se siente complacida con el papel que la fe desempeña en su vida?







Pese a todo el conocimiento que he puesto en estas páginas, aún me empeño en encontrar estas respuestas todos los días. La vida y la maternidad son tareas exigentes y a veces atemorizantes. Como madres, la responsabilidad con nuestras familias, particularmente con nuestros hijos, consiste en identificar nuestros temores, enfrentarlos y seguir adelante lo mejor que podamos. Usted puede hacer los cambios que quiera—a partir de hoy—y comenzar a disfrutar la vida que se propuso vivir. Mi oración es que este libro sea su primer paso.




Es un privilegio para mí realizar esta trayectoria con usted. Que Dios la bendiga mientras avanzamos juntas.









Con cariño,
 kathy












Si quisiera dirigirse directamente a Kathy, visite la página web




www.kathyireland.com.




























capítulo uno




El dinero importa






Me preocupo todos los días por nuestra economía. Nunca parece que tenemos lo suficiente para pagar las cuentas y comprar los víveres, y ni hablar de ahorrar. ¿Qué podemos hacer?














Todo puede ser un engaño.




Usted no necesita decirme que millones de familias norteamericanas enfrentan en la actualidad una crisis económica. El pedir prestado y el gastar de más han alcanzado niveles epidémicos. Según cifras recientes, la deuda del consumidor en Estados Unidos se acerca a los $2,5 billones. El saldo deudor en tarjetas de crédito de una familia norteamericana típica asciende al 5 por ciento de su ingreso anual; ¡la deuda promedio es de $2.200!1 Esta oleada de consumo excesivo está dando lugar a alarmantes tendencias: aumento del estrés, problemas de salud, conflictos conyugales (los problemas económicos, dicen los expertos en el matrimonio, son las principales causas de divorcio) y quiebras—y estamos transmitiéndoles las mismas lecciones y problemas a nuestros hijos. Tampoco está sucediendo en un solo grupo económico; ocurre lo mismo si usted gana $30.000 o $300.000 al año. En cada nivel de ingresos, nuestra adicción a tener «más» está destruyendo a la familia tal como la conocemos.




Cuando uno se detiene en verdad a analizar la economía de las familias en este país, el cuadro es pavoroso. Muchos padres y madres han visto sus ahorros y saldos bancarios reducirse casi a cero—o por debajo de cero—y niegan con la cabeza y se preguntan, ¿cómo llegamos hasta aquí? La respuesta, creo yo, es que con frecuencia perseguimos una ilusión de prosperidad—o intentamos mantener una. En cualquier caso, se trata de una peligrosa fantasía.




Tal vez usted sepa que a principios de mi carrera, trabajé como modelo. Fue entonces que primero me di cuenta de cuanto de lo que vemos a diario es una ilusión. El producto final que ve el público en una revista es una imagen lustrosa de una modelo en una playa o en algún lugar exótico. Yo sé, sin embargo, que alguien ha retocado digitalmente todas las arrugas y gotas de sudor, intensificado el azul del cielo y el naranja de los rayos del sol e incluso ha blanqueado los granos de arena. Cuando yo modelaba, ¡a veces apenas reconocía la foto que salía en la revista para la que había modelado! Podría haber sido una escena hermosa, pero no concordaba con la realidad que recordaba.




Diariamente nos bombardean con estas ilusiones. En los anuncios de televisión vemos a familias sonrientes perfectas, en casas perfectas, que conducen autos perfectos en vacaciones perfectas. Vemos a hombres y mujeres famosos vistiendo deslumbrantes trajes de noche y joyas costosas subir a un escenario a aceptar premios por sus logros. Más cerca de casa, advertimos que nuestros vecinos han estacionado un nuevo bote o un RV en la entrada de la casa. Y pensamos que todo el mundo tiene esas cosas y que también nosotros las queremos. Lo que olvidamos es que la gente de la TV son actores a quienes les pagan por promover un producto, que los trajes y las joyas pueden ser alquilados y que sus vecinos pueden haber adquirido una deuda demasiado alta para financiar su última compra. La imagen es engañosa.




¿Persigue usted ilusiones? Si está lidiando con deudas de tarjetas de crédito, si hace compras que no son esenciales aunque la razón le diga que no debe hacerlos o si su estilo de vida lleva a los demás a creer que usted tiene más dinero de lo que realmente tiene, mi opinión es que anda detrás de algo que nunca va a encontrar gastando dinero. Semejante a esos galgos de las carreras de perros que persiguen a una liebre mecánica que corre por un carril alrededor de la pista—no importa cuan rápido corran los perros nunca lograrán alcanzar la liebre.




En este capítulo abordaremos el tema de cómo emprender una carrera diferente—una que usted puede ganar. Empecemos con las tres razones fundamentales por las cuales la gente adquiere la ilusión de la prosperidad.




Primera razón: Falsas impresiones




La primera razón que la gente tiene para aparentar prosperidad es la de tratar de impresionar a los demás. En mi generación, a eso lo llamamos «estar en constante competencia con los Jones». Esto significa comprar cosas que usted realmente no necesita o desea sólo para llamar la atención de alguien que puede que ni conozca ni le caiga bien. Puede aplicarse a casi todo—su ropa, su auto, su casa, sus muebles, su patio, lo que come y los lugares donde va a comer. La idea es aparentar una solvencia que usted realmente no tiene ante otra persona, para que así tenga una mejor opinión de usted. Podría incluso estar intentando tener una mejor opinión de usted misma.






El lado cómico es que la mayoría de las personas que disponen de grandes riquezas no sienten la necesidad de mostrarlas. Tengo el privilegio de compartir ocasionalmente con Warren Buffett, dueño de Shaw Industries, quien es nuestro socio en la industria de pisos y quien nos ayudara cuando comencemos en la industria de productos para el hogar. Nos presentó mi amigo Irv Blumkin, presidente de Nebraska Furniture Mart, que también es una de las compañías de Berkshire-Hathaway de Buffett. Conocí a Blumkin en nuestra primera incursión en el mercado de muebles hace diez años.




La familia Blumkin es legendaria. Su abuela Rose era una de mis heroínas. Aún disfruto leyendo acerca de esta notable mujer que vino de Rusia a Estados Unidos cuando estaba en su veintena. Comenzó su nueva vida con sesenta dólares y sin saber nada de inglés; sin embargo, fue capaz de abrir una pequeña tienda de muebles en el sótano de la casa de empeño de su marido. Su lema era «Vende barato y di la verdad». Esa modesta operación creció hasta convertirse en la gigantesca empresa de ventas al por mayor que es en la actualidad. Rose murió multimillonaria a la edad de ciento cuatro años.




Buffett también se quedó impresionado con Rose Blumkin. Una de las muchas cosas que admiro de él es que, pese a ser una de las personas más ricas del mundo y poder darse el lujo de cualquier exceso, disfruta de un estilo de vida sencillo. Ha vivido en la misma casa de Omaha, Nebraska, durante los últimos cincuenta años, y sus mayores extravagancias diarias consisten en beber Cherry Coke y comer un helado Dairy Queen de postre.




¿Ha pensado en la diferencia entre las personas que eligen vivir a todo dar y las que tienen un elevado patrimonio neto? El primer grupo puede ganar salarios fantásticos, pero gastan su dinero tan rápido o más rápido de lo que les entra. A pesar de sus ingresos, siempre están sin dinero. El segundo grupo puede ganar mucho menos, pero debido a que son prudentes con sus ganancias, son capaces de ahorrar y alcanzar la seguridad económica. La mayoría de los millonarios de la actualidad no compran en Saks Fifth Avenue ni en Neiman Marcus. Prefieren cadenas más modestas e independientes. Ésa es la actitud que los convirtió en millonarios.




¿Gasta usted más de lo que gana en el empeño de impresionar a los demas? Si usted es una de esas personas se está comportando como alguien que compra un disfraz de Halloween que no puede costear (uno que fácilmente podría haberse hecho en casa) para luego salir a pedir caramelos. Y cuando llega la noche, no ha ganado nada y ha perdido todo su dinero.




Segunda razón: Obsesión de poseer




La segunda razón por la que la gente puede perseguir una prosperidad ilusoria es el haber adoptado un sentido de mere-cimiento propio. Han decidido que, puesto que todo el mundo disfruta la gran vida, ellos también deben disfrutarla. Sienten que merecen lo mejor, puedan costearlo o no. Uno podría decir que padecen la «obsesión de poseer». Las palabras ahorro y sacrificio no forman parte de su vocabulario. Es una manera miope de administrar su dinero y su vida.




Me acuerdo de una mujer a quien conocí, en el pináculo de su carrera, que escogía tan solo los lujos más refinados, usaba la más extravagante ropa de diseñadores y viajaba en las más grandes limusinas. En tres cortos años se acabó su carrera. Su ingreso anual descendió de 2 millones de dólares al año a cero. Esta mujer se enfermó y terminó en un hospital. Desafortunadamente, se había olvidado de planificar para el futuro, no tenía ahorros de ninguna clase ni tampoco seguro de salud y tuvo que recurrir a la ayuda del Estado. Cuando murió era prácticamente una desamparada. Se trata de una historia triste y frecuente, pero no tiene por qué ser la suya.




La animo a que examine sinceramente su actitud hacia las posesiones y el dinero. Si está tomando decisiones económicas basándose en la idea de que usted merece algo, puede estar conduciendo a su familia por la senda de la obsesión de poseer. La insto a dar media vuelta y regresar antes de que se precipite por un barranco. Si evalúa sin contemplaciones cada compra que quiera hacer y toma su decisión basada en la necesidad más que en el sentimiento de que se lo merece, estará encaminándose por la senda correcta.




Tercera razón: Tratar de llenar un vacío




La tercera razón de que mucha gente persiga o intente mantener una ilusión de prosperidad es el intento de llenar un vacío en nuestra vida. Algo nos falta en el alma y en el corazón. Tal vez tenemos una pobre opinión de nosotros mismos y por eso intentamos realzar nuestra propia imagen a través de las compras. Podemos estar avergonzados de nuestra situación económica y gastamos dinero en artículos que no podemos costear con la esperanza de ocultar temporalmente esa vergüenza. Tal vez estamos solos y desconsolados. Y todos conocemos a personas que intentan reemplazar el inapreciable don del tiempo con cosas materiales. En una familia que haya pasado por un divorcio, puede sucederle a un padre que ya no está en el hogar o a una madre que se siente culpable de la ausencia de ese padre.




Conozco a una pareja con dos hijos adolescentes. El padre es un maniático del trabajo y con frecuencia les compra regalos a sus hijos en un intento de compensar su ausencia en celebraciones especiales. En una ocasión hizo que la familia cambiara la fecha de una fiesta de cumpleaños para que él pudiera buscar una oportunidad de trabajo, aunque su familia tenía suficiente dinero para disfrutar de una vida lujosa.




El dinero y las cosas que éste puede comprar nunca son la respuesta a una pena o necesidad emocional profundas. Jesús dijo: «Absténgase de toda avaricia; la vida de una persona no depende de la abundancia de sus bienes» (Lucas 12:15). Jesús dijo también: «Ningún sirviente puede servir a dos patrones…Ustedes no pueden servir a la vez a Dios y a las riquezas» (Lucas 16:13). Cuando andamos detrás del dinero y creemos que resolverá todos nuestros problemas, estamos ciertamente permitiendo que el dinero se convierta en nuestro patrón. Estamos poniendo nuestra fe en algo que al final nos abandonará. Debemos hacer que el dinero nos sirva, no al revés.




Creo que estas tres cosas—las falsas impresiones, la obsesión de poseer y el intento de llenar un vacío—son las razones más comunes que llevan a la gente a buscar ilusiones de prosperidad, si bien no son las únicas causas de los problemas económicos de las familias. Algunas personas le temen al dinero. Yo solía temerle. No invertimos porque tememos perder nuestros ahorros y terminamos perdiendo oportunidades. Algunos de nosotros se sienten tan desalentados con su situación económica que se rinden ante cualquier cosa que les plantee un cambio y ni siquiera lo intentan. Otros simplemente parecen haberse hecho adictos a gastar de manera compulsiva. En cualquier caso, nosotros y las personas que amamos sufrimos las consecuencias. Pero no tiene que ser así. Sepa que yo entiendo esto porque estuve en esa situación.




La actitud correcta




Cuando se trata de problemas económicos, la mayoría de la gente cree que el dinero resolverá sus problemas. Piensan cosas tales como si sólo pudiera conseguir ese nuevo empleo con un mayor salario…o si mami me prestara algún dinero…o si ese boleto de la lotería saliera premiado esta vez, entonces volveríamos a encarrilarnos. Si su tendencia es gastar cada dólar que entra, por cualquier razón, la entrada de más dinero nunca resolverá nada. Siempre estará rapiñando para arreglárselas, siempre estará batallando con las deudas y siempre estará viviendo de un pago en otro. O algo tal vez peor, enseñándole a sus hijos a hacer lo mismo.




De niña aprendí el valor de un dólar y la satisfacción de tener mi propio dinero. Por tres años y medio hacía un recorrido repartiendo el periódico y ahorraba veinte dólares al mes en una cuenta de ahorros. Esos ahorros me permitieron tomarme un mes de descanso antes de empezar un nuevo trabajo y con el tiempo hicieron posible que me comprara mi primer auto.




Unos pocos años después, al tener algún éxito en mi carrera de modelo y empezar a tener un ingreso, comencé a prestarle menos atención a los ahorros. Compré un elegante condominio en la playa, lo cual le añadió a mis gastos el pago de una altísima hipoteca. Mirando retrospectivamente mi vida, podría haber hecho una mejor inversión comprando una casa o una propiedad para alquilar lejos de la costa. Eso me habría dado posibilidades de ingreso en caso de emergencia. Pero no…me encantaba la playa y escogí la playa. Un inversionista prudente podría haberse preocupado, pero yo no estaba preocupada. Esa falta de disciplina tuvo sus consecuencias el día en que me astillé una rodilla mientras esquiaba. De repente me encontré enyesada y sin empleo. Mis ahorros eran demasiado magros para cubrir mi lujosa vida en la playa. Ningún banco estaba interesado en prestarle dinero a una modelo pasadita de edad (a los veinticinco años ya estaba sobrepasando el límite de edad) en muletas. Finalmente, una compañía de finanzas accedió en darme un préstamo—con una altísima tasas de interés.




Esa experiencia fue una importante lección para mí. Me enseñó la importancia de vivir por debajo de mis medios más bien que a su altura o por encima de lo que podía costear. Volví a la filosofía que había funcionado tan bien cuando repartía periódicos: me cercioraba de separar una porción específica de mi dinero todos los meses. No tardé en volver a disponer de un fondo de emergencia, uno que aliviara mis preocupaciones sobre el futuro. Eso me sirvió varios años después, cuando enfrenté otra dificultad económica. En ese tiempo nuestra compañía hacía la mayoría de sus negocios con un importante minorista que se declaró en quiebra e hizo que nuestras finanzas se fueran en picada. Tuve que usar mi casa y otras bienes personales para mantener a nuestra compañía y a nuestros treinta y siete empleados a flote. No habría podido hacerlo si mi propia economía no hubiera estado en orden.




En el resto de este capítulo, me gustaría ofrecerle unas cuantas estrategias de probada eficacia que la ayudarán a controlar la situación económica de su familia. Cada una de ellas es efectiva por sí misma. El conseguir más dinero y aprender a administrarlo no es la única solución. La clave para que usted y su familia logren el éxito económico sólo puede encontrarse en mantener una relación sana con el dinero. Recuerde, usted es el ama de su dinero no su esclava. Cuando estemos dispuestas a dejar de perseguir ilusiones, a romper cualquier lazo emocional que nos induzca a gastar y a lograr que el dinero trabaje para nosotros, entonces, queridas mamás, estaremos encaminadas.
























Auténticas soluciones














PROBLEMA: Nuestras vidas están tan ocupadas que sólo hago el balance de mi chequera cuando llega el estado de cuentas por correo. ¿Es eso tan malo?




SOLUCIÓN: Haga un plan económico.







Es mejor hacer el balance de su chequera cada vez que expide un cheque. Usted preguntaba si es tan malo esperar que llegue el estado de cuenta del banco. No es cuestión de que sea algo «malo». De cierto modo, es peor que malo: ¡es peligroso! Podría verse metida en un gran lío. Podrían rebotar cheques accidentalmente. Estos desastres con su presupuesto, afectan su calificación de crédito y, en casos extremos, hasta pueden enviarla a la cárcel. Cuando yo tenía diez años, en una de mis primeras aventuras empresariales, alguien me dio un cheque de dos dólares que no tenía fondos y yo cambié unas galletitas recién horneadas por los servicios de un amable detective privado. Él me ayudó a recuperar mi dinero. Las personas que me dieron el cheque fueron amables—y se sintieron avergonzadas. Sin duda, no se preocupaban por sus finanzas.




Es asombroso que haya tanta gente que no sepa exactamente lo que gasta, cuánto dinero tiene y cuáles son sus objetivos económicos para el futuro. Para administrar bien sus finanzas, es vital que se ajuste a un presupuesto y establezca un plan económico. Si está casada y su esposo es el que administra su dinero, es igualmente importante para usted saber cuál es su situación financiera, si se enfrenta a deudas o dispone de activos. De esa manera estará preparada para cualquier cosa que ocurra.






Si nunca se ha ajustado a un presupuesto, empiece ahora. Puede elegir de una abundante información disponible que le explica cómo empezar y le ofrece algunos presupuestos de muestra. Por su cuenta, puede empezar poniendo por escrito sus gastos y dividiéndolos en categorías: ahorros, casa, cuidado de los niños, seguro, transporte, entretenimiento, ropa, etc. Puede sorprenderse de ver lo que gasta en ciertas áreas en comparación con otras. ¿Sirven sus gastos para apoyar o para sabotear su prioridades y objetivos? Lo que hacemos tiene un mayor impacto en nuestras vidas de lo que decimos. Una vez que tenga una idea clara de cuánto gasta en algo versus lo que gasta en otra cosa, se dará cuenta de que está en control de la situación. ¡Haga su plan y ajústese a él!




Tan importante como hacer un presupuesto es saber la apariencia que usted quiere que tenga su plan económico en el futuro. Recientemente hablaba en una conferencia sobre empresarismo. Capté la atención del público al decir: «dinero, dinero, dinero, todo el mundo dice que quiere más dinero. ¿A quién aquí le gustaría tener más dinero? ¡Puede obtenerlo ahora mismo!». Inmediatamente la mayoría de las personas que se encontraban en la sala levantaron la mano. Me dirigí a un hombre que se encontraba en la primera fila y le entregué un billete nuevecito pero de poco valor. «¿Es esto lo que usted tenía en mente?», le pregunté. Él miró decepcionado, movió la cabeza y dijo amablemente «no». «Usted dijo que quería más dinero», proseguí, «y ahora tiene más dinero». El problema para este hombre, como para muchos de nosotros, es que no fue específico respecto a lo que quería. Sólo quería «más».




Tuve una experiencia muy diferente cuando hablé en 2007 en las Naciones Unidas a un grupo de jóvenes invitados por la Asamblea Internacional de la Juventud. El tema de esta conferencia anual era el empresarismo social y estas personas, desde adolescentes hasta adultos de treinta años, estaban muy conscientes del poder y el potencial de cada dólar. Muchos de estos jóvenes líderes venían de países en desarrollo. Estaban usando su entusiasmo y su dinero para comprar pozos limpios y agua potable que necesitaban desesperadamente; para desarrollar y apoyar programas que promueven la capacitación de las mujeres; para invertir en organizaciones no lucrativas que combaten el VIH/SIDA y para trabajar in situ con el objetivo de combatir el paludismo y el hambre y descontaminar el medio ambiente. ¿Cuál era su agenda? Cambiar el mundo. Tenían metas y planes para llevarlas a cabo. Me quedé muy impresionada con estos jóvenes. Oro por su continuo éxito. Ellos saben que un sueño sin un plan específico y un calendario es sólo una alucinación. Saben que un proyecto económico bien concebido puede cambiar vidas para siempre.




Para ayudarla a establecer y lograr sus metas económicas, la animo a considerar, cuando pueda costearla, la ayuda de expertos en finanzas. Cuando su auto se rompe, ¿no va usted al mecánico? No se sienta culpable ni avergonzada. Arreglar sus finanzas es más importante que reparar un auto, aunque a veces estemos renuentes a buscar la ayuda que necesitamos. ¿Por qué? Podemos sentirnos avergonzados de nuestra ignorancia en materia de finanzas o de nuestra situación económica. Si ése es su caso, no se inhiba. Todos hemos pasado por eso. La vergüenza respecto al dinero es destructiva. El costo de un poco de vergüenza será mucho menor de lo que ganará al seguir un rumbo económico prudente.




Cuando salga en busca de un asesor económico, verifique cuidadosamente las referencias y nunca firme ningún documento que no entienda del todo. Si no puede costearse un contador público diplomado, consulte a un asesor de crédito de un servicio de asesoría sin fines de lucro. Muchas organizaciones cristianas ofrecen estos servicios sin costo alguno. Y si no puede darse el lujo de comprar este libro, diríjase a mí, a través de la biblioteca de su localidad, a través de su iglesia o en www.kathyireland.com y pondremos un ejemplar a disposición de su biblioteca o de su iglesia.




Mi planificadora de finanzas, quien ha llegado a convertirse en mi amiga, es Miriam Wizman, cuyo consejo aprecio y cuya amistad atesoro. Sin embargo, siempre evalúo su consejo antes de ponerlo en práctica. No importa quién la asesore, siempre debe tomar sus propias decisiones. Es como tener un instructor para conducir. Uno puede aprender mucho de esa persona, pero una vez que mete la llave en el motor de arranque y prende el motor, sólo uno es responsable. Aun si ha obtenido los servicios de un asesor con el que se sienta cómoda, usted debe controlar la dirección de su economía








PROBLEMA: Debería poner más empeño para ahorrar. Sencillamente no puedo hacerle frente: es muy difícil.




SOLUCIÓN: Aprenda a sacrificarse.







Créame, sé cuán abrumadas pueden estar las madres y sus familias por las presiones de la vida. Entiendo que haya cosas que usted esté tentada a ignorar, pero meter la cabeza en la arena—como hacen los avestruces—no funcionará en lo que respecta al dinero. Saque la cabeza y fíjese en su economía. Enfréntese al miedo. Haga cambios. Si no los hace, alguien o algo lo hará por usted. Ese algo podría representar la pérdida de su casa, una quiebra, la falta de fondos para su jubilación o cuentas médicas que no pueda pagar. Ése es un precio demasiado caro para jugar a ser un avestruz.




Hágase esta difícil pregunta: ¿está su vida endeudándolo y asesinando su futuro? Si es así, resulta imperativo que deje de esconderse y tome algunas decisiones drásticas. En lo más profundo, sabemos cuando estamos en problemas. A veces intentamos ignorar esa voz interior que nos advierte de la realidad. Dependiendo de sus circunstancias, el hacerse más conserva-dora respecto a sus gastos podría ser suficiente para volver a un saldo positivo. Tal vez todo lo que necesita hacer son algunas cositas como llevar su almuerzo al trabajo todos los días en lugar de comer fuera. Acaso, al igual que alguien en mi vida a quien quiero mucho, lo que necesita es renunciar a su auto y usar el autobús para sus viajes de ida y vuelta al trabajo, de manera que pueda darle un mejor uso a ese dinero que se gasta en el auto. Con el tiempo, esos pequeños ajustes pueden convertirse en grandes ahorros.




Me encanta la historia de un hombre que nunca ganó un salario de más de $40.000 al año y nunca contó con un empleador que contribuyera a su fondo de jubilación, sin embargo, a la edad de sesenta y cinco años se jubiló con una cuenta de 2,5 millones de dólares. Lo logró viviendo una vida sencilla y frugal. Si usted comienza hoy e invierte menos de diez dólares al día, en cuatro décadas con un rendimiento del 8 por ciento anual será millonaria.




Deje de pensar en el dinero sólo como algo del presente. Necesitará dinero en su madurez. Ahorrar dinero para que sus hijos tengan una educación universitaria es importante, pero la universidad pública también es una opción estupenda. Anime a sus hijos a esforzarse para tener derecho a becas que le facilitarán el acceso a las mejores escuelas. ¿Por qué incurrir en una megadeuda por la universidad de sus hijos antes de saber cómo va a financiar su propia jubilación? La mayoría de los norteamericanos ahorran menos de $10.000 para su jubilación. Si la Seguridad Social se derrumbara, la mayoría de nosotros lo haría también. Usted no querría verse en la situación de encontrarse desamparada en sus últimos años y convertirse en una carga para sus hijos.




Si sus problemas económicos son graves ahora mismo, es hora de que abandone las cosas que creía que eran importantes para ocuparse de lo que realmente importa. Por ejemplo: si vive en una zona con un alto costo de vida y está pagando un alquiler o una hipoteca muy altos, contemple el mudarse para un lugar donde el costo de la vida y el valor de la propiedad inmobiliaria sean más bajos. Es difícil, y en verdad asusta un poco, pero usted puede hacerlo. ¡Y qué bendición a largo plazo será escapar del omnipresente peso de las deudas! Tendrá que hacer algunos sacrificios en el camino hacia un mejor futuro económico, pero, anímese, porque una vez que se comprometa a tomar esas difíciles decisiones, su vida empezará a cambiar antes de que se dé cuenta.








PROBLEMA: No puedo mantener al día mis pagos de tarjetas de crédito—de hecho, me retraso todos los meses.




SOLUCIÓN: Levante el teléfono.







Ya hemos abordado unas cuantas lúgubres estadísticas acerca de las deudas de tarjetas de crédito. Permítame compartir una más: según la Reserva Federal, aproximadamente el 60 por ciento de los usuarios de tarjetas de crédito en Estados Unidos no pagan la totalidad de sus saldos cada mes2. Eso significa que millones y millones de familias norteamericanas arrastran lo que yo llamo la «deuda enemiga»: es decir, una deuda con una entidad crediticia por gastos que probablemente no tenían valor duradero y que se acrecienta a una tasa de interés con frecuencia de entre el 18 y el 23 por ciento, ninguna de las cuales es deducible de impuestos. Esa no es la situación en la que usted se quiere encontrar.




¿Es la suya una de esas millones de familias norteamericanas? Muy bien. Enfrentémoslo y empecemos a calcular qué hacer al respecto. Yo recomiendo los cinco pasos siguientes:




 




1. Levante el teléfono y marque el número de la compañía de su tarjeta de crédito. Explique que tiene problemas económicos y pídales que le reduzcan la tasa de interés. ¿Le intimida mucho hacer eso? Recuerde, las compañías de tarjetas de crédito no quieren que usted llegue a hundirse tanto económicamente que la lleguen a perder como cliente. Recientemente visitaba a una amiga que me dijo que pagaba un 23 por ciento de interés en una deuda de tarjeta de crédito. Yo le dije: «¿Qué haces? La hice levantar el teléfono—marqué el número de su compañía de tarjeta de crédito—y le dije que explicara lo que necesitaba. Finalmente su llamada llegó a una supervisora a la que mi amiga le confió que no podía hacer frente a los pagos según la tasa actual. Luego de estar quince minutos en el teléfono, su tasa de interés fue reducida del 23 al 8 por ciento. Ocho veces de cada diez, eso será lo que ocurrirá si usted lo pide.




 






2. Si es propietaria de una casa, tome una línea de crédito sobre la plusvalía de su propiedad y transfiera sus deudas de tarjetas de crédito. Probablemente obtendrá una tasa de interés más baja que además será deducible de impuestos.




 




3. Explore el modo de ingresar fondos adicionales para pagar sus deudas. Si explota al empresario que lleva dentro, descubrirá toda clase de posibilidades. Tal vez puede organizar una venta en su patio. Tal vez tiene objetos que le podrían dar ganancias si los subasta en eBay. Si usted es una mamá que se queda en casa, ¿podría cuidar los hijos de algunas de sus amigas o encargarse de los proyectos de costura de algunas vecinas? Contemple el solicitar un préstamo de sus ahorros de jubilación y luego reembólsese usted misma en lugar de pagarle a una compañía de tarjetas de crédito.




Otra opción es tomar un segundo empleo de jornada parcial. No creo que nadie deba trabajar las veinticuatro horas al día los siete días de la semana, especialmente las madres atareadas y sus familias. El costo para su matrimonio y las relaciones con sus hijos puede ser demasiado grande. Sin embargo, éste puede ser el momento en que necesite aumentar temporalmente sus horas de trabajo para eliminar la deuda enemiga. Sea cual fuere el trabajo que realice, si constituye una de sus pasiones y se cuenta entre los dones que Dios le dio, encontrará que puede hacerlo casi sin esfuerzo. Si sueña con llegar a tener algún día su propia empresa de servir comidas, trabajar en ese giro puede ser interesante y un gran paso en esa dirección. Si el diseño de modas es su pasión, trabajar en una tienda de ropas podría proporcionarle una alegría. Si todo esto falla, usted podría llegar a darse cuenta que le apasiona cuidar y alimentar a su familia. Su realización personal puede depender de saber que está sirviendo a sus seres queridos.




Greg, mi marido, una persona que me sorprende y de la que me enorgullezco, es médico de una sala de urgencias. A él le encanta pescar. Hace unos cuantos años decidió que la pesca podría ser un medio de aportar algún dinero adicional para algunas de las organizaciones no lucrativas que ayudamos. Greg adquirió una licencia de pesca comercial y convirtió un entretenimiento placentero en una empresa rentable.




Por supuesto, si usted tiene un empleo regular, una de las formas obvias de acrecentar sus ingresos es la de pedirle un aumento a su jefe. Muchas personas rechazan esta idea porque temen una negativa. No saben cómo negociar un aumento del poder adquisitivo. Le daré una pista: nunca le diga a su patrón que necesita un aumento porque tiene problemas de dinero. Eso no es de la incumbencia de su compañía. En lugar de eso, expóngale lo que hace en su trabajo, explíquele el valor de su desempeño, compare su salario actual con el salario que recibiría en otra compañía y pídale un ajuste. Si rechazan su petición, pregunte los pasos a seguir para obtener el tipo de aumento que busca. Concierte una reunión evaluativa de su desempeño laboral para tratar el asunto otra vez. Hágale notar amablemente a su empleador que usted se propone hacer un magnífico trabajo y que espera que le paguen adecuadamente por él. En los negocios como en la vida uno con frecuencia no obtiene lo que merece, sino lo que negocia.




 




4. Haga todo lo posible para pagar más que la cuota mínima mensual de sus tarjetas de crédito. Mi papá nació en Inglaterra, y los ingleses llaman a la cuota mínima el «plan de nunca-jamás» porque uno nunca termina de pagar. La única manera de ganar terreno es aumentando el monto de esos pagos mensuales o, algo mejor aun, hacer pagos dos veces al mes. Y cerciórese de no pasar por alto un pago—un solo cheque tarde puede aumentar su tasa de interés y reducir su calificación de crédito, lo cual determina su posibilidad de obtener una hipoteca o un préstamo para cualquier propósito a la menor tasa de interés disponible.




 




5. Conviértase al efectivo. Si ninguno de los métodos anteriores resulta suficiente, es hora de convertirse a un sistema de transacciones en efectivo y de guardar sus tarjetas de crédito bajo llave en un lugar distante y seguro donde sólo puedan usarse para emergencias (las cuales no incluyen, desde luego, el invitar a una amiga a almorzar por su cumpleaños). Aun mejor, corte esas tarjetas en pedacitos de manera que ni siquiera sienta la tentación de usarlas. Le resultará doloroso y le traerá algunos inconvenientes; pero si persevera, está garantizado que funciona. Como dice el conferencista inspirador Anthony Robbins «la determinación es la voz “de pie” de la voluntad humana».




Una nota adicional: a menos que no tenga otra alternativa, no piense en la quiebra como una solución para sus problemas de deudas. La gente hoy renuncia demasiado fácilmente a sus compromisos. Es como si todo fuera desechable. Cuando usted pide dinero prestado o incurre en deudas, está contrayendo un compromiso de saldar esa deuda. Como dijo Jesús en la Biblia. «Cuando ustedes digan “sí”, que sea realmente sí; y cuando digan “no” que sea no» (Mateo 5:37). Hay excepciones a esta regla, por supuesto: una factura médica devastadora, una muerte en la familia que altera drásticamente sus circunstancias económicas o una situación en la que usted es víctima de fraude. No obstante, estos eventos son raros. Cuando usted deja de cumplir sus compromisos económicos, lesiona algo más que su calificación de crédito. La quiebra destruye su reputación y la confianza en usted misma. La mayor parte de las veces es una solución deficiente.
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